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			El Día de la Reclamación se había anunciado con meses de antelación. Habían llegado invitados desde mundos de toda la galaxia y los deliciosos aromas del banquete que se preparaba flotaban por los salones del palacio. El clima no había colaborado con los planes de fiesta, unas nubes bajas y oscuras pendían pesadamente sobre la ciudad de Aldera, amenazando chaparrón, pero incluso aquella inminente tormenta le añadía un punto de dramatismo y grandiosidad. 




			Era el escenario perfecto para que la princesa reclamase su derecho al trono de Alderaan. 




			—Oh —Leia hizo una mueca—. Me tira. 




			—Y le seguirá tirando —le advirtió WA-2V, su droide asistente personal. Los dedos metálicos azulados de esta terminaron de trenzarle el pelo en el complejo estilo tradicional—. Hoy debe estar más espléndida que nunca. 




			—Cada día dices lo mismo —de niña, Leia quería llevar el pelo recogido en una simple coleta. Sus padres le dejaban hacer lo que quisiera, pero 2V se había mostrado inflexible. Su programación le exigía presentar a la princesa siempre en sus mejores galas y no era capaz de hacerle cambiar de idea. 




			—Porque es verdad —insistió 2V, enrollando la trenza y fijándola con horquillas—. ¡Y el estándar es aún más alto en las ocasiones especiales! 




			Leia sintió un hormigueo en el estómago, nervios y expectación a partes iguales. Aquel era el día más importante de su vida desde su primer Onomástico, cuando sus padres la llevaron a la sala del trono y la declararon hija suya por adopción y por amor… 




			Apartó aquel pensamiento de su cabeza. Entonces solo tuvo que comportarse como un bebé en brazos de su madre. Ahora debía espabilarse sola. 




			Cuando su peinado estuvo terminado, Leia se enfundó las prendas que había acordado con 2V: un sencillo vestido blanco propuesto por ella y las llamativas joyas plateadas idea de 2V. En cuanto metió el pie en sus zapatillas de satén, la fanfarria de la orquesta arrancó en la sala del trono y resonó por los pasillos del palacio. Era como si sus padres llamasen personalmente a su puerta. 




			—¡Una cosa más! —dijo 2V. Rodó hasta el armario sobre la pequeña esfera que le servía de base y volvió con una diadema plateada, que encajó perfectamente en las trenzas, de tal manera que la perla colgante quedaba justo el centro de la frente de Leia—. Sí. Sí. Eso es. ¡Está maravillosa! Es innegable que hago milagros. 




			Leia sacudió la cabeza, divertida. 




			—Muchas gracias. 




			2V le señaló la puerta. 




			—¡Deprisa! La están esperando. 




			—Pueden empezar sin mí, DosUve —de todas formas, Leia se recogió la cola del vestido y salió apresuradamente al pasillo. No quería llegar tarde. Antiguamente, algunos de los príncipes y princesas que hacían sus reclamaciones habían tenido que combatir para llegar hasta la sala del trono. Se suponía que era un momento para mostrar fuerza y autoridad… en otras palabras, no convenía demostrar que ni siquiera eras capaz de llegar puntual. 




			El palacio real de Alderaan era una obra de arte construida durante más de un milenio. La monarquía del planeta era de las consagradas al servicio de su pueblo, así que no se habían construido altos chapiteles ni torres imponentes que dominasen el paisaje. En realidad, se fueron añadiendo alas cada varias décadas, creando un extenso laberinto en el que modernos centros de datos y holosalas coexistían con antiguos salones excavados en la piedra. Leia conocía cada pasillo, cada puerta, de memoria. De pequeña se divertía explorando algunos de los pasadizos más sombríos y apartados. A veces tenía la impresión de ser la única persona que había estado en todas las estancias del palacio en siglos. 




			Por suerte, conocía un atajo por la vieja armería que la llevó hasta la antecámara de la sala trono con tiempo de sobra. Los guardias reales sonrieron al verla y ella les devolvió la sonrisa mientras se alisaba la capa. 




			—¿Cómo está su bebé? —susurró al guardia más alto. 




			—Durmiendo —contestó este. Leia fingió que aplaudía y el soldado le hizo una tímida reverencia con la cabeza. 




			En realidad, sabía muy poco sobre bebés, excepto que los padres se sentían muy orgullosos de ellos, aunque no dejasen dormir a nadie por las noches. Pero si el guardia estaba contento por tener a su bebé dormido, ella también. 




			«En Alderaan somos afortunados», le había dicho su padre mientras estaban sentados junto a la chimenea de la biblioteca. «Nuestro pueblo nos ama. Contamos con su lealtad. Eso se debe a que nosotros también les amamos y somos leales. Si dejamos de querer a los que nos rodean, desde el lord más ilustre al más humilde de los jornaleros, perderemos su lealtad. Y mereceremos perderla.» 




			El susurro de la cortina de terciopelo de la puerta devolvió a Leia al presente. Fue rápidamente hasta la pared en que colgaba la Espada Rhindon, la agarró por la empuñadura y la blandió. Había practicado con ella varias veces, pero su peso nunca dejaba de sorprenderle. 




			«Posición: centro de la puerta. Espada: ambas manos en la empuñadura, brazos pegados al cuerpo, filo bien derecho. Discurso…» 




			«Me acuerdo del discurso», se dijo. «Lo recuerdo perfectamente. Solo me he quedado en blanco por un instante, pero volverá a mi mente en cuanto me coloque frente a los centenares de invitados…» 




			La cortina se abrió hacia un lado. Una luz intensa teñida por los enormes vitrales cayó sobre ella. Doscientos invitados se volvieron al unísono, todos flanqueando una alfombra azul y dorada que atravesaba la sala hasta los tronos dorados en que estaban sentados Breha y Bail Organa. 




			Leia avanzó con la espada bien alta. El suave rugido de un trueno le hizo dar gracias por los droidesvela que proyectaban luz por las ventanas; de no ser por ellos, la sala estaría prácticamente a oscuras. Había practicado mucho, pero no se creía capaz de hacerlo con los ojos cerrados. 




			«¿Quién sabe? Quizá sería mejor no ver a todos esos invitados observándome.» Se había pasado la vida presentándose ante multitudes, pero ese era el primer día en que la escucharían de forma oficial, como su futura reina. 




			Breha Organa llevaba un vestido de seda color bronce y el pelo recogido en la coronilla con trenzas con abalorios. Junto a ella, Bail Organa lucía la tradicional chaqueta larga de virrey. Habían traído la corona del museo y la habían colocado sobre un pilar de mármol iluminado por un droidevela propio. Sus padres estaban más majestuosos que nunca… casi daban miedo. ¿Se lo estaban pasando bien con aquella representación? 




			A Leia le pareció que podría haberse divertido si sus padres hubiesen invitado a menos gente. Normalmente habría solo un puñado de forasteros presentes, pero su padre había invitado a muchos de sus aliados diplomáticos en el Senado Imperial (Tynnra Pamlo de Taris, Cinderon Malpe de Derella, Winmey Lenz y Mon Mothma de Chandrila). Mon Mothma le sonrió cuando pasó junto a ella. Parecía querer animarla. 




			Mientras no pensase que estaba muy mona... El Día de la Reclamación no tenía nada que ver con ser una niña adorable. Tenía que ver con crecer. 




			Cuando llegó hasta el fondo de la sala del trono, a unos metros de sus padres, Breha declamó la primera frase del ceremonial: 




			—¿Quién viene a perturbar a la reina en su trono? 




			—Soy yo, Leia Organa, princesa de Alderaan —tal como preveía, se había acordado—. Me presento ante vos para que deis fe que en este día se sabe que he cumplido los dieciséis años. 




			Aquel «se sabe» era un añadido a la forma más simple del ritual que solo se empleaba cuando el primogénito del rey o la reina era adoptado. Leia había cumplido los dieciséis tres o cuatro días antes; en realidad no sabía muy bien qué día era su cumpleaños y tampoco le importaba demasiado. Se había convertido en princesa de Alderaan el día de su Onomástico y aquel era el aniversario que conmemoraban. 




			—Damos fe de que has alcanzado la mayoría de edad —dijo Bail. Solo las pequeñas arrugas junto a sus ojos delataban la sonrisa que tanto le costaba reprimir—. En ese caso, ¿por qué te presentas ante nosotros empuñando un arma? 




			—Vengo a reclamar mi derecho al trono —Leia se arrodilló lentamente y levantó la espada sobre su cabeza con una sola mano. Un trueno retumbó a lo lejos, haciendo temblar el suelo—. Hoy me reconoceréis como heredera. 




			La voz de Breha resonó por toda la sala del trono. 




			—La corona de Alderaan no es solo hereditaria. Uno debe ganársela. El heredero debe demostrar su valía en cuerpo, mente y corazón. ¿Estás preparada para hacerlo? 




			—Lo estoy, madre y reina —le alivió volver a levantarse y bajar la espada—. He elegido tres desafíos. Una vez haya afrontado y superado esos desafíos, deberéis investirme como princesa heredera de la corona de Alderaan. 




			—Detalla esos desafíos y nosotros decidiremos si son adecuados —dijo Bail, como si no los conociera perfectamente ya. Por un instante, se sintió tentada a inventar algo sobre la marcha. «Pienso aprender a hacer malabares y empezar una carrera como bailarina de fuego. ¿No os sentís orgullosos?» 




			Pero había ensayado sus palabras tantas veces que brotaron de forma prácticamente automática. 




			—En mi Desafío del Cuerpo escalaré hasta la cumbre del pico Appenza —desde la ventana de su dormitorio podía ver aquella montaña, espectacularmente perfilada por cada atardecer—. En mi Desafío de la Mente, además de colaborar con mi padre en el Senado Imperial, representaré a nuestro mundo en la Legislatura de Aprendices. Y en mi Desafío del Corazón realizaré misiones humanitarias en planetas necesitados, cubriendo todos los gastos con mi parte del presupuesto real. Con estos desafíos demostraré mi derecho a la corona. 




			Breha inclinó la cabeza. 




			—Los desafíos son adecuados —se levantó del trono. Leia subió al estrado y volvió a blandir la espada frente a ella. Las manos de Breha rodearon la empuñadura, entrelazando los dedos con los de su hija hasta que esta la soltó—. ¡Todos los presentes son testigos! Si mi hija supera esos desafíos, será investida princesa heredera del trono de Alderaan. 




			Los aplausos y las ovaciones llenaron la sala. Leia hizo una reverencia a sus padres, tan henchidos de orgullo que por un momento le pareció que todo volvía a estar bien. Como si la ceremonia les hubiera hecho volver a acordarse de ella… 




			Hasta que los invitados se acercaron a felicitar a sus padres y estos se volvieron para recibirlos, en lugar de ir a felicitar a su hija. 




			Bail conversaba con Mon Mothma y el otro senador chandrilano, Winmey Lenz. Breha le estaba estrechando las manos a la senadora Pamlo, agradeciéndole claramente su asistencia. 




			Ya se habían olvidado de Leia. 




			—¡Leia, querida! —se le acercó lord Mellowyn de Birren, sonriendo bajo su frondoso bigote canoso. Eran primos lejanos por intrincados vínculos de las Casas Antiguas que ya nadie se molestaba en rastrear—. Has estado maravillosa. 




			—Gracias —le devolvió la mejor sonrisa que pudo. 




			«Esto es real. No son imaginaciones mías. No me prestan atención. ¿Habré hecho algo malo? ¿O es que ya no les importo?» 




			 




			•  • 




			 




			No creía que se hubieran enfadado con ella por nada que hubiese hecho. No le habían dado la espalda tras ninguna regañina. En realidad, se habían ido… alejando durante los últimos seis meses. 




			Leia nunca había tenido muchos amigos de su edad. A pesar de lo igualitaria que era la monarquía de Alderaan, era inevitable que existiese una línea divisoria entre los de dentro y los de fuera de los muros del palacio. Había jugado por los extensos jardines con algunos hijos de los cocineros, pero en líneas generales su compañía habían sido sus padres. 




			Bail y Breha Organa siempre habían querido tener un hijo. Se lo habían contado muchas veces, normalmente cuando se acostaba, como parte de la aventura en que su padre volvía a casa de una misteriosa misión y sorprendía a su madre con un bebé en brazos. Leia lo habría sabido, aunque no se lo hubieran contado. No importaba la cantidad de preguntas que hiciera, sus padres nunca se cansaban de darle respuestas. Cuando tenía pesadillas a altas horas de la noche, no dejaban que se ocupase de ella ninguna niñera humana ni droide cuidadora, siempre lo hacía uno de ellos, a veces los dos. Cuando entraba en la habitación que estuvieran siempre le sonreían. Sentía que los hacía felices con su mera existencia. 




			Muchos niños se habrían convertido en unos malcriados insoportables. Pero Leia siempre había deseado ser útil, sobre todo a sus seres queridos, y amaba a sus padres más de lo que creía poder amar a nadie jamás. Por eso intentó interesarse por todo lo que hacían. Si Breha plantaba orquídeas malastarianas, Leia plantaba orquídeas y aprendía a cuidarlas para que dieran capullos color rosa pálido. Si a Bail le gustaba bailar, Leia estudiaba danza y practicaba con su padre hasta que le dolían los pies. 




			Con las tareas como reina de su madre no había hecho grandes progresos. Breha Organa se ocupaba de los libros de cuentas reales, equilibrando los muchos balances y supervisando personalmente la financiación de todas las obras públicas del planeta. Leia había intentado con todas sus fuerzas asimilar las bases de la contabilidad básica y no se le daba tan mal, teniendo en cuenta lo mucho que lo detestaba. Cuando había pasado una semana de empeño, su madre la había liberado con un abrazo y una carcajada. 




			—¿No necesito aprenderlo si he de ser reina? — había protestado Leia. 




			—No si te emparejas con alguien al que le guste la contabilidad —Breha le había guiñado un ojo— Puedes convertirlo en tu virrey y dejar que él se ocupe. 




			Sus padres tenían organizadas sus tareas de tal manera que su madre se ocupaba de los asuntos de Alderaan mientras su padre representaba al planeta en el Senado Imperial y se ocupaba de los asuntos diplomáticos. Durante las Guerras Clon había sido su líder militar y Leia se había emocionado de niña con los relatos de sus proezas… aunque, a medida que fue creciendo le fueron contando algunas de las historias más sombrías y penosas, que son mayoría en cualquier gran guerra. 




			Pero no había habido ninguna gran guerra desde hacía una generación. La galaxia estaba unida, aunque de la peor manera posible: bajo la tiranía del Emperador Palpatine. Como representante de uno de los Mundos del Núcleo más influyentes, Bail Organa era una de las pocas voces del Senado Imperial capaz de suavizar las tendencias autocráticas de Palpatine. La política comportaba su propio tipo de batallas y Leia descubrió muy pronto que le gustaba luchar. Las prácticas que llevaba dos años haciendo en las oficinas de su padre en el Senado le habían supuesto corregir discursos o practicar debatiendo con él sobre varios temas, aunque terminaba relajándose tras las sesiones en los viajes de vuelta a casa a bordo del yate real o la Tantive IV. No se sentía solo la hija de Bail Organa, sino también su compañera de trabajo y aquello la hacía sentirse más orgullosa que ninguna corona. 




			Había cumplido su parte. Era una buena hija. ¿Por qué habían dejado de ocuparse de ella? 




			No la trataban mal ni se mostraban desagradables con ella. Era incluso peor. 




			La ignoraban. 




			Su padre empezó a tener cada vez más reuniones privadas en sus oficinas, conversaciones con senadores de Uyter y Mon Cala a las que Leia no podía asistir. Siempre habían existido reuniones de aquel tipo, pero podían ir de unas pocas durante todo un mes a varias en un solo día. Tras ellas, Bail solía mostrarse disperso durante horas. Si Leia intentaba sondearle al respecto, la invitaba con severidad a ocuparse de sus propios asuntos. Era como si aquellas luchas de poder fuesen ahora más importantes que ninguna otra cosa, incluida su propia hija. 




			Con su madre era incluso peor. De repente se había convertido en una gran anfitriona de la alta sociedad, invitando a dignatarios de toda la galaxia a suntuosos banquetes que se alargaban prácticamente hasta el amanecer. Al día siguiente a veces encontraba a su madre dormitando sobre los libros de cuentas. La responsabilidad que tenía con su pueblo ya no importaba, comparada con una fiesta fabulosa. 




			Leia sentía que su lugar en el mundo era cada vez más y más reducido, hasta que apenas podía respirar cuando estaba con ellos. Nada de lo que dijera o hiciese parecía importarles lo más mínimo. Ya era demasiado mayor para llamar a sus padres cuando tenía pesadillas, pero a veces le apetecía hacerlo. 




			Nunca lo hacía. Nunca quiso tener la certeza de que no acudirían. 




			 




			•  • 




			 




			—Apártese de la ventana —la regañó 2V mientras rodaba hacia su cama y la cubría con el cubrecama de seda—. Podría alcanzarla un rayo. 




			Leia no se movió del sitio. Las ventanas abiertas dejaban entrar la brisa de la tormenta, agitándole la larga melena que llevaba suelta. Un ondeante camisón blanco le cubría las rodillas, que se abrazaba contra el pecho mientras miraba el horizonte iluminándose con otro relámpago. 




			2V fue rodando hacia ella, con los brazos cruzados sobre los rígidos salientes que tenía por caderas. 




			—¡Su Alteza, por favor! Esto no es seguro. 




			—No me caerá ningún rayo —dijo Leia—. Y me gustan las tormentas. 




			2V rodó hasta colocarse inquietantemente cerca. 




			—Mi programación me autoriza a apartarla por la fuerza de cualquier riesgo físico relevante. 




			—Vale, vale. Ya voy. ¿Lo ves? —se levantó de su silla junto a la ventana y fue a la cama. Era uno de los muebles más antiguos del palacio, tallado con la preciada madera noble de Glee Anselm y unas finas curvas de oro y plata puros. La realeza había dejado de derrochar en aquel tipo de esplendor, pero Breha siempre había dicho que era de tontos no aprovechar una buena cama, o una tiara, o el palacio. 




			—Los droides de protocolo me han informado que ha estado espléndida —2V ordenaba el tocador, dejando cada cepillo y peine en su sitio—. Estoy convencida que su aspecto ha debido causar impacto. 




			Leia no pudo evitar sonreír. 




			—Todo el mundo ha visto lo bien que lo has hecho, DosUve. Debes sentirte orgullosa. 




			Henchida de satisfacción, 2V le hizo una leve reverencia y salió rodando de la habitación. En cuanto la puerta se cerró, Leia se quitó el cubrecama de encima y volvió junto a la ventana. Otro relámpago golpeó el suelo tras el pico Appenza y por un instante la montaña quedó nítidamente perfilada por su fulgor. 




			«Ha sido tan bonito», se imaginaba diciéndoles a sus padres mientras desayunaban… aunque, por supuesto, ya no desayunaban juntos. Estaban ocupados organizando la siguiente fiesta antes incluso de que amaneciese. 




			Leia volvió a abrir la ventana y dejó correr el aire por la habitación. Sintió la frialdad de algunas gotas de lluvia en sus mejillas y brazos. La ceremonia no había estado a la altura de sus sueños de niña, pero una tormenta como aquella nunca la decepcionaba. Le encantaba su salvajismo, su imprevisibilidad, incluso el peligro. Hacía poco que había descubierto aquello sobre sí misma, su amor por las tormentas, y lo guardaba como un tesoro porque era de las pocas cosas que no le había contado a sus padres. Aquello era suyo y solo suyo. 




			Aun así, deseaba poder contárselo algún día, cuando las cosas por fin volvieran a la normalidad. 




			«Mañana», se prometió. «Mañana afrontaré mi primer desafío. Y demostraré mi valía.» 




			«Haré algo tan grande que nadie podrá ignorarlo.» 
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			Aún faltaban tres semanas para que se iniciase la siguiente sesión de la Legislatura de Aprendices. Leia debería estar preparándose… revisando los asuntos más destacados, esbozando posibles nuevas leyes para presentar. Eso era lo que siempre hacía su padre antes de regresar al Senado Imperial. Llevaba dos años ayudándole, más que suficiente para poder ocuparse de todo sola. Así que debía estar inmersa en el estudio, sumergida en asuntos políticos. 




			En vez de eso, corría de un lado para otro por el principal espaciopuerto de Aldera, con 2V zumbando junto a ella. 




			—Debe mostrar respeto por los oficiales imperiales cuando llegue —insistió 2V mientras rodeaban un carguero Gozanti, en cuya bodega de carga estaban subiendo cajas los droides de trabajo—. Viaja como diplomática en misión humanitaria y debe mostrarse como es debido. Una princesa debe ir siempre vestida para la ocasión. 




			—Lo haré, lo haré —Leia suspiró. Ya hacía años que había dejado de protestar por tener que llevar vestidos o arreglarse el pelo, pero 2V seguía convencida de que volvería a lucir el peto y la cola de caballo de su infancia en cuanto la perdiese de vista—. Esto se trata de repartir raciones a los refugiados famélicos de Wobani. No creo que necesite perlas en las trenzas. 




			2V enderezó el torso en un movimiento que a Leia le pareció remilgado. 




			—No sea ridícula. Las perlas están pasadísimas de moda. 




			La familia real solía usar el espaciopuerto central de Aldera. Leia había ido allí en innumerables ocasiones, con uno de sus padres o ambos, para subir a bordo de alguna nave, pero aquella era la primera vez que comandaría personalmente una embarcación en un vuelo interplanetario. Procesar la solicitud a través de Tarrik, el mayordomo de palacio, había resultado casi rutinario, pero cuando vio la Tantive IV esperándola, volvió a impactarle lo grande que era. La idea de tenerla a su disposición, saber que más de una docena de tripulantes esperaban sus órdenes, la emocionaba profundamente. Llevaba meses, años incluso, deseando tener alguna responsabilidad real. Por fin había llegado el día. 




			Reconoció al hombre de camisa gris que caminaba hacia ella, se enderezó y juntó las manos dentro de las amplias mangas acampanadas de su vestido. 




			—Capitán Antilles. Gracias por preparar la nave tan rápido. ¿Cuándo podemos marcharnos? 




			—Dentro de una hora, Su Alteza —le sonrió, ladeando ligeramente la cabeza—. Puede confiar en nosotros —le hizo un saludo seco y volvió a su trabajo. 




			Leia se quedó dubitativa, sin saber bien qué era lo que no le había gustado de aquella respuesta. El capitán Antilles se había mostrado educado, respetuoso, amigable incluso. No dudaba de su lealtad ni si voluntad de servicio. Pero aquella inclinación de la cabeza. 




			«No me ve como una líder. Me sigue viendo como una niña», frunció el ceño. «Le parezco muy mona.» 




			Era estúpido sorprenderse por aquello, aún más ofenderse. El capitán la conocía desde que era un bebé y apenas acababa de superar su Día de la Reclamación. Leia aún no se había desarrollado todo lo que podía… o eso esperaba. Como le gustaba decir a su madre: «La autoridad puede darse, pero el liderato hay que ganárselo». 




			Ese día empezaría a ganárselo. Dentro de muy poco ni el capitán Antilles ni sus padres dudarían de su capacidad. 




			 




			•  • 




			 




			El viaje a Wobani fue rápido y apacible. Leia lo pasó en las bodegas de carga, asegurándose de que todas las raciones estuviesen bien almacenadas y los oficiales tuviesen instrucciones claras para su distribución. Cuando llegasen al planeta, solo tendría que echar un vistazo al campamento de reasentamientos para decidir dónde aterrizar. 




			«Tan fácil como hundir a un mon calamari», murmuró para sí. (Era un viejo dicho, aunque jugando con los niños mon calamari en las piscinas del recinto senatorial había descubierto que el truco era dejarlos asomar la cabeza. No puedes hundir a nadie que ya está sumergido bajo el agua.) 




			En Wobani no necesitaban equipo para climas especiales, era un mundo templado y húmedo del Borde Medio, nada destacable, y se posarían lo bastante cerca del ecuador para no tener que preocuparse por la nieve. El planeta nunca había sido particularmente próspero ni densamente poblado, sustentándose principalmente con la fabricación de pequeñas piezas y blindajes, y el cultivo de cereales y especias, que crecían bien en sus terrenos pantanosos. Como muchos otros mundos de toda la galaxia, su riqueza rebasaba por los pelos los límites de la subsistencia, su participación en el comercio intergaláctico era solo modesta y no ambicionaba tener un lugar más destacado en la galaxia. 




			Y, hacía seis años, Palpatine había iniciado el «Programa de Desarrollo de Materias Primas», que prometía un mayor y mejor acceso de toda la galaxia a la comida y demás materias primas. Como tantas promesas del Emperador, era una mentira que ocultaba otros planes; sus padres le habían enseñado a detectar aquellas cosas. Se habían asignado unas cuotas de producción a Wobani que no podía cumplir y los agricultores del planeta fueron multados en consecuencia. Se parcelaron y entregaron a distintos oficiales imperiales grandes zonas de tierras comunales, quienes supuestamente debían «darles una mejor gestión». En la realidad aquello significó poder quedarse con los beneficios mientras los nativos wobani caían en la pobreza. 




			Todos los mundos afectados por el programa de materias primas habían padecido mucho, pero Wobani se había hundido por completo. La hambruna era generalizada. A medida que el sector agrícola empezaba a tambalearse, las ciudades industriales podían permitirse pagar salarios más bajos y obligar a la gente a trabajar en condiciones más peligrosas. A aquellas alturas, los wobani estaban dispuestos a cualquier cosa por sobrevivir. Se había hablado de construir campos de trabajos forzados imperiales; era prácticamente la única industria que podían seguir manteniendo y la población estaba lo bastante desmoralizada para aceptar aquellas cárceles entre ellos. La libertad de movimiento entre sistemas estelares era lo habitual, pero el Imperio había impuesto estrictas restricciones de viaje a Wobani para «evitar su explotación». En el Senado creían que aquellas restricciones eran básicamente un intento de ocultar la gravedad de la situación. 




			A Leia le parecía ridículo. Todos los senadores y funcionarios estaban enterados del desastre de Wobani, aunque no hablasen de ello. De haberse contado la verdad, la noticia se habría extendido por todos los planetas y no habría servido de nada intentar ocultarlo. 




			Hasta su padre había mantenido el silencio. Y aquello la irritaba aún más que el bloqueo. 




			Por eso no les había dicho a sus padres dónde iba en aquella misión. Leia, familiarizada con los protocolos de viaje, empezó solicitando un permiso de aterrizaje diplomático. Tratándose de un representante de la casa real de Alderaan, aquella autorización era prácticamente automática. El capitán Antilles podía verla como una niña, pero jamás pondría en duda su mando sobre la Tantive IV en una misión autorizada. Seguramente creía que aquella solicitud la habían realizado sus padres, pero lo que presupusiera no era problema de Leia. 




			Se imaginó regresando a Alderaan, entrando en el salón del palacio y explicándoles a sus padres que había estado en Wobani. Sí, aquel punto caliente político que ni siquiera los miembros del Senado, como su padre, se atrevían a mencionar. Aquello debería demostrarles… 




			Pero Leia no quería demostrarles nada. Solo quería que volvieran a pensar en ella. 




			El derrotero melancólico de sus pensamientos terminó en cuanto le llegó por el comunicador la voz del capitán Antilles: 




			—Su Alteza, iniciamos la aproximación. 




			—Gracias, capitán. Ahora voy —se subió la capucha y fue hacia la rampa de embarque. Le separaban unos instantes de su primera, y quizá más audaz, misión humanitaria, y solo sentía un ardiente deseo de hacer algo relevante, tanto para sus padres como para toda la galaxia, y estaba convencida de poder hacerlo. 




			Así fue hasta que las puertas de la Tantive IV se abrieron y le revelaron un auténtico infierno. 




			Bajó la rampa boquiabierta por la conmoción. La extensa campiña, que antiguamente debía de estar cubierta de cañas verdes de cereal, ahora era solo fango y algunos tallos amarillentos de plantas atrofiadas. El cielo había adquirido aquel tono lóbrego que solo daba la contaminación, una especie de bruma que jamás se despejaba. Sin embargo, la desolación del planeta no era nada comparada con la de sus habitantes. 




			Alrededor del campo de aterrizaje había tiendas prefabricadas baratas, como las que se usaban para acampar al raso, extendiéndose hasta el horizonte en todas direcciones. No estaban diseñadas para su uso intensivo, pero, por lo que veía, millares de personas llevaban meses viviendo allí. Unos surcos profundos marcaban los caminos embarrados que ejercían de calles entre las tiendas. Cada uno de aquellos desvencijados refugios albergaba a una familia, dos quizá. Alrededor de ellas había gente demacrada, con la ropa sucia y gastada, y una necesidad febril en la mirada que la asustó tanto como la conmovió. Antes de bajar de la plataforma, la gente ya había empezado a gritar y llamarla, a pedirle ayuda. 




			Pero nadie se acercaba porque la plataforma estaba rodeada de soldados de asalto, con rifles bláster en la mano y la armadura sucia y enfangada. 




			Un oficial imperial subió la corta rampa que conducía a la Tantive IV. Su mirada era tan mortecina como su tono. 




			—¿La misión «humanitaria» de Alderaan? 




			—Sí —Leia se había preparado unas palabras, en versión grandilocuente o desafiante, dependiendo del recibimiento. Cualquiera de aquellos discursos preparados habría sonado hueco ante aquella gente famélica—. Estamos, eh, estamos listos. 




			El oficial se encogió de hombros. 




			—Muy bien —hizo un movimiento rápido con la mano y los soldados de asalto se colocaron en posición de descanso. 




			A Leia lo que sucedió a continuación le pareció como una avalancha en la cordillera Grindel, o una riada. Una riada de gente, más amplia y rápida de lo que habría imaginado jamás, corrió hacia la plataforma de aterrizaje; trepando hasta los bordes, saltando o ayudándose unos a otros. En cuestión de segundos, su tripulación y ella se vieron rodeados de muchos ojos muy abiertos e infinidad de manos extendidas. No oía nada aparte de los gritos: «¡Necesitamos comida!» «¿Tienen sistemas de potabilización de agua?» «¡Cualquier cosa, por favor, dennos cualquier cosa!». 




			El capitán Antilles intentaba hacerlos recular. Leia vio por el rabillo del ojo a otro de sus tripulantes, intentando montar la primera de las que debían ser sus ordenadas mesas de reparto… y al oficial imperial en la rampa, firme como una roca en medio de una multitud atribulada, sonriendo por el amontonamiento. 




			Aquella sonrisa fue lo que la sublevó. Su miedo ardió en cenizas devorado por el fuego de su ira. Saltó sobre la mesa y gritó a pleno pulmón: 




			—¡QUIETO todo el mundo! 




			Todo el mundo se quedó quieto. Probablemente por la sorpresa de ver a una diminuta adolescente dando órdenes, pero Leia pensaba aprovecharla. El capitán Antilles sacó un megáfono de su cinturón y se lo pasó. 




			—Escúchenme —dijo, con el megáfono a máxima potencia para que le pudiesen oír hasta los más alejados—. No es necesario que corran. No hace falta que forcejeen entre sí. Traemos comida para todos. 




			Más o menos. Pensó que las raciones que habían llevado podrían alimentar a otros durante toda una estación, pero aquella comunidad, tan numerosa y paupérrima, devoraría las provisiones en un par de semanas, como máximo. De todas formas, era mejor que nada… y no tenían nada. 




			Prosiguió: 




			—Déjennos un momento para montar nuestras plataformas de reparto. Quizá… quizá podían aprovechar para buscar a los más necesitados, como ancianos y enfermos. Pueden acercarlos al frente para que no esperen. Y no sufran porque todos tendrán su parte. ¿Entendido? 




			La multitud empezó a murmurar y Leia se preguntó si iban a asaltar la Tantive IV. Entonces los más cercanos empezaron a recular para darles espacio. Vio gente a lo lejos, acercando a unos cuantos niños y una anciana, y se imaginó que vendrían más detrás. 




			—Muy bien —Leia bajó de la mesa de un salto y la falda voló de una manera que 2V habría calificado sin duda de poco elegante. Gritar a pleno pulmón subida sobre una mesa tampoco era muy elegante. Aquel no terminaba de ser el tipo de líder en que aspiraba a convertirse. 




			Sin embargo, cuando le devolvió el megáfono, el capitán Antilles la miró de otra manera. Ya no inclinaba la cabeza. Según parecía, en ocasiones, el liderato suponía abandonar todo decoro y gritar tan fuerte como pudieras. 




			—Estaremos listos en unos minutos, Su Alteza —le dijo el capitán. 




			Leia asintió y se puso manos a la obra. 




			Podrían haber programado a droides para que se ocupasen del reparto, pero prefirió que estos se ocupasen solo de desembarcar las cajas de raciones. Quería que aquella pobre gente viera caras vivas sonriéndoles, manos vivas dándoles algo. «No nos hemos olvidado de vosotros», pensó mientras repartía una ración tras otra. «El Imperio no nos permitirá rescataros, pero eso no impide que podamos ayudaros.» 




			No podía decir aquellas cosas en voz alta estando rodeada de soldados de asalto. Aun así, sentía que aquel mensaje había llegado. 




			Tras el ajetreo del reparto, se quedaron unas cuantas personas para visitar al droide médico de la nave. El 2-IB podía reparar huesos rotos y suturar heridas, y Leia dio gracias por ello, pero lo que aquella gente realmente necesitaba era algo que aliviase su desesperación. Ella solo había podido darles una pequeña dosis y muy breve. 




			—Un panorama espantoso —el capitán Antilles se colocó junto a ella, con las manos juntas a la espalda—. Me recuerda la suerte que tenemos en Alderaan. 




			—Sí, no hay duda. 




			Leia siempre había creído estar al corriente de todos los males de la galaxia. Sus padres habían sido muy sinceros con ella sobre la crueldad del gobierno de Palpatine. Sin embargo, estar enterada del sufrimiento era algo muy distinto de verlo con sus propios ojos. Durante el viaje hasta allí se había sentido bien, ahora que había llegado era dolorosamente consciente de su impotencia. 




			«¿Cómo puedo ignorar esto? ¿Cómo voy a marcharme de Wobani sabiendo que esta gente queda aquí abandonada?» 




			De repente se le ocurrió una idea: «No los voy a abandonar». 




			El Imperio le había autorizado a aterrizar. Ahora iba a darle permiso para cargar la Tantive IV de tantos refugiados como cupiesen y sacarlos de allí para siempre. 
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			—¿Pasajeros? —el capitán Antilles frunció el ceño, como si intentase traducir sus palabras de un idioma alienígena—. Su Alteza, con el debido respeto… entiendo sus motivos, pero eso rebasa por mucho las condiciones de nuestra autorización para aterrizar. 




			—Sí, pero pienso hablar con el oficial imperial al cargo de esta zona. Cuando le explique que en realidad le estamos ayudando a solucionar sus problemas, estoy convencida que aceptará —Leia ya se había aseado el vestido y arreglado el peinado, dispuesta a dar la impresión más regia que pudiera. Debería haber llevado una muda limpia. Tenía que comentárselo a 2V en cuanto volviera. Aquello le iba a alegrar el día. 




			El capitán Antilles sacudió la cabeza. 




			—Los oficiales imperiales no son célebres por su flexibilidad. 




			Leia nunca había tratado con un oficial personalmente, pero no podían ser más complicados que el mayordomo de palacio. Además, tampoco iba a negociar con un gran moff ni nada por el estilo. Según los registros oficiales, la persona al cargo solo era un mayor. Sonrió para sí misma. «En cualquier juego de naipes, la princesa siempre derrota al mayor.» 




			Aunque el capitán seguía mostrándose receloso, asintió y le hizo un gesto a otro oficial, en el muelle de carga ya desierto. 




			—Teniente Batten, usted acompañará a la princesa. 




			La teniente Ress Batten era una mujer esbelta de unos treinta años, con una melena larga y rizada y la tez dorada. Esta, con los brazos cruzados frente al pecho, dijo: 




			—Si la meten en la cárcel, ¿también debo acompañarla? 




			—Sí —le espetó el capitán Antilles—. Si no la mando yo al calabozo antes que el Imperio —Batten levantó las manos en fingida rendición y se dio la vuelta para preparar uno de los deslizadores. Leia miró al capitán y este suspiró—. La teniente Batten tiene, por decirlo de alguna manera, ciertos problemillas de actitud, pero es una buena conductora de deslizador y aún mejor combatiente. Sobre todo, tiene muy buen ojo para la gente. Si tiene que meterse en una situación de riesgo y solo puede llevar un tripulante esa debe ser Batten. 




			Lo había llamado «situación de riesgo». A Leia le gustaba cómo sonaba aquello. 




			Batten preparó el deslizador rápidamente y al poco ya avanzaban por interminables campos de fango negro que antiguamente habían sido praderas. Más campamentos salpicaban el horizonte, dando testimonio de los millares de personas atrapadas en condiciones inhumanas, sin poder volver a su casa ni abandonar el planeta. 




			—Es increíble —dijo Batten—. ¿Se ha dado cuenta de que nadie tiene vehículo propio? Ni nave, ni deslizador, ni un trineo. Debieron de prohibirles que los trajeran —Leia no se había dado cuenta y lo iba a decir, pero Batten se enderezó bruscamente—. Disculpe que le hable informalmente, Su Alteza. Es un mal vicio. 




			—No pasa nada. El procedimiento militar es lo que es y a veces tropieza con el protocolo real —eso era lo que siempre decía su padre a la gente para evitar que se sintieran mal por haber violado las normas de trato con la realeza. 




			La gente solía reaccionar con una sonrisa y quedándose callada. Batten, sin embargo, lo interpretó como un permiso para explayarse. 




			—El plan del Emperador no funcionó y causó mucho sufrimiento sin desearlo. ¿Y qué hizo para repararlo? ¡Nada! Causar deliberadamente más sufrimiento —frunció el gesto—. La gente se está cansando. Peor que eso, se está cabreando. 




			—No les culpo —Leia seguía mirando los campamentos lejanos, intentando imaginar cuánta gente habría allí atrapada. 




			 




			•  • 




			 




			—Aproximadamente, un millar de familias por campamento —le dijo el oficial imperial al cargo, el mayor Tedam. Tenía sus ojos de pesados párpados medio cerrados, como si le hubiesen despertado a media siesta—. Más o menos. En cualquier caso, hay un millar de tiendas. 




			—Eso debe de ser una gran carga para usted —visto que el Imperio no estaba haciendo gran cosa por aquella gente, aparte de apuntarles con blásteres, Leia no estaba del todo segura de la carga que debía suponer. Aun así, no podía parecer que le estaba pidiendo un favor, sino que intentaba ayudarle a resolver un problema—. Seguro que preferiría tener menos bocas que alimentar. Mi nave está preparada para evacuar ciudadanos de Wobani y llevarlos a Alderaan… 




			—¿Evacuarlos? —por un instante Tedam pareció despertarse, pero fue fugaz—. Eso no está permitido. 




			Leia asintió. 




			—Con los permisos vigentes, no. Tendríamos que renegociar los términos, pero puede hacerse bastante rápido. 




			Tedam negó con la cabeza y repitió: 




			—No está permitido. Aquí cumplimos las reglas —parpadeó lentamente, casi como si esperase descubrir que Leia se había marchado cuando volviese a abrir los ojos. 




			«Mantén la calma», se recordó ella. 




			—Si usted no tiene autoridad suficiente para renegociar los términos, ¿puede decirme quién la tiene? 




			—Nadie en el planeta. Ni en todo el sector. 




			—Bueno… en ese caso, algo de autoridad debe tener, estando tan aislado —¿de verdad el Imperio podía abandonar tantas tropas y oficiales en un planeta, sin órdenes, para que torturasen y matasen de hambre a sus ciudadanos? 




			«Sí. Podía.» 




			—Dispongo de autoridad para que la misión diplomática discurra tal como se acordó —dijo Tedam—. Ni más ni menos. Su nave abandonará este planeta sin nadie más a bordo que usted y su tripulación, tal y como estaba previsto. Le recomiendo que no demore su partida. 




			Tras aquello volvió a concentrarse en sus papeles. Ni siquiera levantó la vista para ver marcharse a Leia. 




			El pasillo trapezoidal del cuartel general imperial local, como la mayoría de edificaciones imperiales, era oscuro, frío y deprimente. Las vigas metálicas parecían cerrarse sobre ella como las fauces de una trampa antigua y el tono rojizo del suelo le recordaba a la sangre. Temblaba, de ira y temor por el prójimo. Y por pura impotencia. 




			En Alderaan no existía auténtica pobreza. Todos los ciudadanos como mínimo subsistían y los servicios e infraestructuras públicos eran numerosos y estaban disponibles para todos. Leia sabía que en Coruscant había gente en dificultades, pero eran difíciles de ver entre la multitud infinita que habitaba cada calle y estrato de aquel mundo. Ver el sufrimiento con sus propios ojos era muy distinto. Y terminar marchándose en su nave, sin haber hecho ningún bien realmente duradero… 




			No podía soportarlo. 




			No quería. 




			Batten le dedicó un par de miradas de reojo en el camino de vuelta a la Tantive IV. Leia se daba cuenta, pero estaba demasiado absorta en sus pensamientos para prestarle atención. ¿Qué podía hacer para arreglar aquello? ¿Negarse a marcharse hasta que se renegociaran los términos del acuerdo? ¿Decirles que pensaba volver cada semana, ¡cada día!, hasta que le permitiesen llevarse a algunos de los colonos con ella? Tenía que haber alguna solución, pero no se le ocurría. 




			Cuando llegaron a la nave, Batten dejó el deslizador para que los droides cargadores lo volvieran a subir. Mientras Leia esperaba fuera a que lo hicieran, vio a una mujer mayor sentada en un rincón de una zona acordonada alrededor de una tienda. Estaba remendando una prenda tejida con manos temblorosas, cosiendo con aguja como en un cuento antiguo. Leia se preguntó si el temblor de las manos se debía a la edad o al frío. De todas formas, estaba usando sus habilidades para protegerse tanto a ella como a su familia… 




			El desencadenante fue la palabra «habilidades». 




			Leia gritó, con renovados ánimos: 




			—¡Capitán Antilles! ¡Teniente Batten! Vengan a ayudarme, ¿quieren? —mientras se acercaban con cara de sorpresa, se volvió hacia la anciana—. Parece muy habilidosa con aguja e hilo. 




			La mujer se sorprendió de que se dirigiese a ella, pero respondió serenamente: 




			—Oh, claro, Su Alteza. 




			—Vaya, qué interesante —dijo Leia. Antilles y Batten ya habían llegado hasta ella y les dijo—. Los oficiales imperiales dicen que no puedo llevar ningún pasajero. Solo mi tripulación. 




			—Son muy estrictos con esas cosas —logró decir el capitán sin que sonase a un «se lo dije» y Leia lo agradeció. Aunque no le habría importado lo que dijera, ni cómo lo dijera, no cuando dentro le bullía la mejor idea de toda su vida. 




			Se volvió hacia la anciana. 




			—Resulta que, a veces, los uniformes de nuestros soldados se rompen o desgarran. Nos iría muy bien alguien capaz de remendarlos. Quiero contratar un nuevo tripulante, una costurera oficial para la nave. Si le interesa el empleo, se marchará de aquí con nosotros inmediatamente. 




			El asombro y la alegría de la mujer habrían reconfortado a Leia hasta en una tormenta de nieve. 




			—Pero… pero mi marido… —señaló a un anciano que dormitaba en un catre cercano. 




			—¿A qué se dedica? —preguntó Leia. Junto a ella, Antilles y Batten se lanzaban miradas de incredulidad. 




			—Es mecánico. Lo era cuando aún tenía el taller —la mujer sonrió más ampliamente, anticipando su respuesta. 




			Leia, con aire victorioso, le dijo: 




			—Pues también vamos a contratar un mecánico oficial para la nave. Listo. Eso suman dos. Capitán, ¿cuántas personas más caben a bordo en un viaje corto? 




			El capitán Antilles necesitó un instante para responder: 




			—Cerca de un centenar. 




			¿Un centenar de individuos entre un millar de familias? No era suficiente, pero por algo se empezaba. 




			—En ese caso, contrataré otros noventa y ocho tripulantes. Ayúdenme a registrarlos en el cuaderno de bitácora, ¿quieren? 




			—Por supuesto, Su Alteza —dijo Batten con una sonrisa. El capitán seguía mostrándose receloso, pero asintió cuando ellas se pusieron manos a la obra. 




			Leia decidió buscar a los más jóvenes y viejos, los más enfermos y las embarazadas, aquellos que necesitaban ayuda más urgentemente. Dos niños pequeños, ninguno de ellos de más de cinco años, que podían introducirse en espacios reducidos para recuperar objetos perdidos. Un hombre con una tos espantosa que sabía pilotar naves espaciales y que servía como piloto suplente de emergencia. Una mujer con un bebé a punto de nacer en el vientre que tenía un criadero de plantas, cuando la Tantive IV necesitaba una botánica oficial. A medida que Leia iba nombrando a los nuevos tripulantes, Batten los registraba en el cuaderno de bitácora, lo que les otorgaba oficialmente el mismo estatus que cualquier otra persona a bordo. 




			La voz corrió rápidamente por el campamento. La gente se arremolinaba alrededor de ella, deseando ser los elegidos… aunque empujaban silenciosamente a los más necesitados hacia las primeras filas. Los soldados de asalto también se aproximaron, aunque no se atrevían a interferir con una misión humanitaria pudo oír el zumbido de comunicadores en sus cascos mientras intentaban recibir nuevas órdenes adecuadas para la situación inaudita que tenían ante sí. Pero a quien más se alegraba de ver era a sus contratados, recogiendo sus escasas posesiones y subiendo la rampa de la Tantive IV hacia la huida y la libertad. 




			Tras haber contratado a un antiguo percusionista como tambor de la nave, Batten le dijo en voz baja: 




			—Con este son un centenar. 




			—¿Ya? —Leia se sintió como si llevase horas hundida en el frío fango, probablemente era así, como si fuera imposible que aquello hubiera terminado ya. Las caras se desanimaron alrededor de ella viendo sus fugaces esperanzas esfumarse. En voz alta dijo—. No nos olvidaremos de vosotros. Le contaremos a la galaxia lo que hemos visto aquí. Y pronto, espero, otras naves vendrán tras la nuestra y podremos hacer algo realmente útil. 




			Asintieron. La creían. Eso no le hizo más fácil marcharse. 




			 




			•  • 




			 




			El ambiente a bordo de la Tantive IV durante el viaje de vuelta no pudo ser más distinto que en la ida. Sus nuevos «tripulantes» abarrotaban todas las salas y pasadizos, y aunque estaban enormemente agradecidos y aliviados, también estaban hambrientos, agotados y en muchos casos indispuestos. Oyó risas. Y llantos también. Muchos de ellos habían dejado seres queridos atrás. El 2-IB empezó a hacer lo que podía por ellos mientras Leia regresaba al puente, justo antes de que volviesen a saltar al hiperespacio. 




			Cuando cruzó la puerta, oyó al capitán Antilles diciendo: 




			—…siguiendo nuestras instrucciones. 




			—Esas no eran sus instrucciones —insistió Tedam, desde la pantalla del puesto del capitán. Se le veía muy despierto—. ¡Las condiciones del permiso de aterrizaje dejaban muy claro que ninguna persona adicional puede abandonar el planeta en su nave! 




			Leia intervino: 




			—Vuelva a mirar la autorización, mayor. Creo que la regla está clara. ¿Solo puedo marcharme con mi tripulación? Pues me marcho solo con mi tripulación. 




			—Lleva ciudadanos de Wobani a bordo… 




			—Contratados como tripulantes —respondió cordialmente—. Mi autorización no me impedía contratar a nadie. Como usted mismo dijo, cumplamos las normas. Y las normas dicen que podemos marcharnos cuando queramos. 




			Por la cara que ponía, Tedam parecía más dispuesto a comerse sus calcetines que a acceder a nada de aquello, pero sabía, como la mayoría de oficiales imperiales, que tenía las normas en su contra. Con un gesto brusco e irritado, cortó la comunicación y la pantalla quedó en negro. 




			—No está mal, Su Alteza —dijo Batten desde la puerta. 




			El capitán Antilles parecía más serio. 




			—Se da cuenta que no tenemos nada previsto para esta gente en cuanto aterricemos, Su Alteza. 




			—Sí, por supuesto —su llegada al principal espaciopuerto de Aldera sería un auténtico caos. Pero nunca le había importado armar revuelo—. Estoy segura que les encontraremos alojamiento rápidamente. 




			El capitán asintió. 




			—Como usted diga, Su Alteza, pero… si me lo permite… 




			—¿Sí? 




			—He presenciado combates mortales. La guerra masiva. No me asusta enfrentarme a nada —una leve sonrisa asomó en labios del capitán Antilles—. Pero esto tendrá que contárselo usted a la reina. 




			Leia se rio sonoramente. 




			—Trato hecho. 




			Las restricciones imperiales alrededor de Wobani les habían imposibilitado saltar a velocidad luz para ir directamente hasta Alderaan; antes la Tantive IV tendría que hacer escala en la estación Calderos, una base de espacio profundo que cumplía funciones burocráticas y de reparación para las naves imperiales del sector y sus raros visitantes. Como uno de estos últimos, Leia solo debía enviar una señal solicitando permiso para viajar hasta su planeta, que le concedería en cuestión de segundos. Miró el remolino azul eléctrico del hiperespacio sin aprensión, aunque impaciente por llevar a toda aquella gente hasta su casa… y mostrarles a sus padres lo que había hecho… 




			La nave salió de la velocidad luz y Leia suspiró. El capitán Antilles se levantó de su asiento y Batten dijo algo considerado indecente en la mayoría de mundos, antes de añadir: 




			—¿Están viendo eso? 




			—Sí, teniente —dijo Antilles—. Lo vemos. 




			La estación Calderos, una instalación imperial de cierta relevancia en el sector, estaba dañada. No, la habían atacado. Leia reconoció el fuego de cañones láser por toda su superficie externa, y varias luces de búsqueda y rescate del lado más próximo estaban apagadas. Con un lado prácticamente entero y el otro en silencio, chamuscado y negro, era de suponer que la estación se había partido por el eje. 




			Un enjambre de cazas TIE fue hacia ellos al mismo tiempo que les llegaba un mensaje: 




			—¡Identifíquense! 




			—Tantive IV, embarcación diplomática en misión humanitaria desde Alderaan —dijo el capitán Antilles—. Hemos estado en Wobani unas horas. Los registros imperiales del planeta confirmarán nuestra presencia. 




			—Aguarde confirmación. 




			Leia miró la estación, asimilando todos los daños. No parecía que hubieran sufrido muchas bajas en vidas, pero el ataque había mutilado la estación Calderos… por lo que la gente podía viajar clandestinamente desde o hasta Wobani, o cualquier otro mundo restringido de la zona. Aquello iba a prolongarse durante días, semanas quizá. 




			Se necesitaba una potencia de fuego considerable para dañar una estación imperial como aquella. Ninguna nave podría haberlo hecho sola, excepto un Destructor Estelar, y evidentemente no podía tratarse de eso… 




			—Confirmado —dijo la voz por los altavoces mientras los TIE se alejaban—. Debe abandonar el sector y regresar a su planeta cuanto antes. 




			Mientras el capitán Antilles se ponía manos a la obra, Leia encajó las últimas piezas del rompecabezas. 




			Alguien, o varios alguienes, había reunido la gente y el arsenal necesarios para atacar e inutilizar una estación imperial. Para aquello habían necesitado dinero, planificación y tiempo. La gente ya no se limitaba a quejarse del Imperio. 




			Habían empezado a contraatacar. 
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			Alderaan era célebre entre los habitantes de toda la galaxia por sus hermosos paisajes, su bonita arquitectura y su compromiso con la preservación de su armonía y tranquilidad. Esos habitantes de la galaxia se habrían sorprendido mucho ante la escena del espaciopuerto de Aldera después de que la Tantive IV desembarcase inesperadamente a un centenar de refugiados de Wobani. 




			Algunos de los refugiados estaban histéricos de alegría o incredulidad; otros tropezaban con cajas y droides asistentes, claramente necesitados de asistencia médica o, como mínimo, de un lugar para descansar. Iban todos embarrados, como la propia Leia y su tripulación. 




			—¡He advertido a la central de nuestra llegada! —protestó Batten mientras intentaba poner algo de orden entre la gente—. Es decir, los he avisado al entrar en la atmósfera, no hace mucho, pero era lo más pronto que pudimos… 




			—No pasa nada, teniente —dijo el capitán Antilles, que a Leia le pareció extrañamente distraído—. Debería ponerme en contacto con el virrey cuanto antes. 
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